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]P1®S3>1CTO,

Las revoluciones son el Icnguage de 
los pueblos oprimic|os. Con ellas hacen 
conocer sus necesidades, se quejan de la 
tiranía y de la injusticia, reclaman sus 
derechos desconocidos ú hollados y ana­
tematizan á los usurpadores. Las revo­
luciones en este sentido son una necesi­
dad moral de las naciones ó pueblos, 
(entie'ndase una vez para siempre ¡que 
nación y pueblo son voces sinónimas 
para nosotros y que usaremos indiferen- 
tcmenle ) un derecho imprescriptible e' 
inalienable y un acto supremo de justi­
cia y soberanía. IjO que el pueblo quie­
re es siempre necesaria y escncialrpenle 
justo y moral, ya derribe un regimen 
envejecido, ya cambie la forma que po­
co antes había dado á su gobierno , ya 
establezca otro nuevo, enteramente di­
verso, opuesto si se quiere, o' absolu­
tamente desconocidp en aquella sociedad, 
y aniquile para este objeto con las Ins­
tituciones que dérriba los hombres é in­
tereses que se obstinan cu sostenerlas, y 
se vea en la terrible necesidad de ba­
ñar con sangre la estatua de la libertad

Unicamente son verdaderas y fecun­
das las revoluciones hechas por los pue­
blos: lasque tienen otro origen, bien 
vengan del Trono, bien de la aristocra­
cia ó de las secretas y aisladas influen­
cias de un partido ó pandilla jaiuás me­
recen ese nopibre sacro-santq: spri me­
ras decepciones, con que se embauca 
por algún tiempo á los pueblos y se abu­
sa de nuevo con mas descarada impu­
nidad de la larga paciencia de que se 
hallan dotados.

Por desgracia de nuestra patria á 
ella tienen aquí su mas obvia aplicación 
estas verdades. Treinta y dos años ha­
ce qu.e ^1 pueblo empezó á sentir la ne­
cesidad y ,e.I deseo de hacer una revolu­

ción total en sus instituciones, y las fuer­
zas y la actitud para apoderarse del po­
der social y egercerle por sí y para sí. 
Un hombre que por la cualidad de opri 
mido cautivaba entonces el interés gene­
roso del pueblo y cuya increíble nulidad 
y horrenda ingratitud estaban veladas 
con el prestigio de la desgracia, logró 
apagar los pritneros fuegos de la revo­
lución; y que este pueblo magnánimo y 
confiado, incapaz de sospechar la bajeza 
y el envilecimiento que se abriga bajo 
la púrpura, se entregase en manos de un 
mónstruo sin otras garantías que las de 
la inmensa gratitud que este le debía. 
Frustradas sus esperanzas de una mane­
ra que la posteridad dudará en creer, 
volvió el pueblo en 1820 y 1833 á ha 
cer dos amagos de revolución; pero in­
mediatamente se apoderaron de él esos 
agentes de esplotacion, que se lla­
man gefes ó corifeos de partido, des­
naturalizaron sus esfuerzos, les die­
ron dirección equivocada, apagaron 
el entusiasmo popular, esa arma pode­
rosa creadora de maravillas , por peli­
grosa al trono y á ciertas clases privi 
legiadas, corno si los intereses del tro­
no y de aquellas clases pudiesen ponerse 
jamás en balanza con los de la nación: 
crearon y nutrieron una guerra civil que 
ha asolado la patria por seis años, cu­
yos restos todavía ofrecen peligro, y que 
no se ha terminado en su mayor parte 
hasta que los pueblos se han entendido 
engañaron al pueblo con un engendro 
mezquino, que llamaron Estatuto Rea!; 
y cuando reclamó de nuevo un código sa­
ludado por dos veces con los vivas de 
toda da nación y de la Europa, que si 
tenia el defecto de limitar escesivamente 
el poder popular y ensanchar la prerro­
gativa de la corona, era de todas suer­
tes un progreso inmenso hácia esas ins­
tituciones que está reclamando nuestro 
siglo, y que vendrán indudablemente 
por la fuerza de las cosas ; tuvieron la 

audacia y la maña aquellos embaucado­
res políticos de reproducirle con distinto 
nombre y con levísimas alteraciones el 
mismísimo engendro de una rnente apo­
cada y sin virilidad , que acababa de 
repulsar con indignación. El pueblo tan­
tas veces engañado y estraviado, el pue­
blo que se ha convencido de que los par­
tidos trabajan para sí propios y no pa­
ra él, que no apetecen que él gobierne 
para su provecho, sino apoderarse ellos 
del mando para esplotarlc, que observa 
y palpa la ruina de la libertad, la des­
igualdad monstruosa establecida de he­
cho y de derecho , la instrucción general 
no solo desatendida sino estorbada por 
todos medios, la economía aborrecida, y 
sus contribuciones triplicadas por lo me­
nos desde 1833, cuando una guerra 
asoladora ha aniquilado sus recursos, el 
pueblo no ha tomado parte activa y efi­
caz en esos miserables remedos de revo­
lución que han organizado ya esta, ya 
la otra pandilla. Su revolución, la ver­
dadera, la justa, la benéfica, la de in­
mensos y ejemplares resultados, está 
por hacer todavía. El pueblo la medita 
en silencio, y su actitud severa y som­
bría da á entender que aun aguarda los 
sucesos, que aun conserva un vislumbre 
de esperanza , de que no se verá precisa­
do á emplear ese remedio terrible y á 
alzar su voz tremenda y soberana para 
reducir al silencio y á la nada á los mi­
serables pigmeos que usurpan su nom­
bre y juegan con sus derechos é inte­
reses.

Los redactores de La Revolución han 
creído comprender este estado. Hijos del 
pueblo y únicamente adoradores de esta 
magesíad, jóyenes, aunque no tanto 
que no hayan tomado una parte activa 
en las contiendas políticas y militares 
de esta época, y en la de 1820 ; inde­
pendientes absolutamente por su posi­
ción y su carácter, slti compromiso con 
ninguna pandilla ni bandería , sin pre-^ 



tensiones á desíínos del gobierno, y sin 
ánimo fie admitirlos jamás ni del partido 
dominante, ni de los que pudieran suce- 
derle , aunque ya se cierran á sí mismos 
la puerta á toda pretension con publicar 
este periódico ; su ínteres y su misión 
es servir al pueblo , al que pertenecen, 
y con el que están identificados. Su con­
ciencia se lo prescribe, y sus afectos, 
sus creencias desde que empezaron á 
pensar no les permitirían otra conducta. 
Los redactores de La Revolución respe­
tan y observan la Constitución de iSdy 
mientra.’! pj pnoKlo la quicia,- en el mo­
mento en que el pueblo la repela y sus­
tituya en su lugar otra cosa, no les se­
rá difícil olvidar la obra imperfecta de 
un partido que abjuró sus principios 
para formarla , y de la cual pudo de­
cirle con amargo sarcasmo, aunque con 
verdad y justicia el partido político 
contrarío «la has Hecho tú pero con 
nuestras doctrinas

Esa Constitución aunque incompleta 
y defectuosa jamás ha sido observada; 
alternativamente la han infringido y 
hollado todos los partidos que se han 
apoderado del mando desde su estahleci- 
mienlo; «si el ministerio Calatrava como 
el de Ofalía, y los moderados como los 
exaltados, sin que jamás haya servido 
de fieno á las demasías del poder, ni 
de garantía y escudo al oprimido.

El pueblo español se contentaría, por 
ahora al menos, con la rígida y con- 
ciencio.sa observancia de la Constitución 
vigeotQ, y conque se pusiesen en armo­
nía con el principio pop dur reconocido en 
su introducción, todas las leyes orgáni­
cas que reclama su estado. Si asi se hi 
cíese se evitaría ó se retardaría quizá 
por un siglo el que el pueblo pronuncie 
su formidable palabra.

Los redactores de Z<z Revobicion re­
clamarán pues incesantemente la obser­
vancia de la Constitución y las leyes, la 
ampliación y el desarrollo del principio 
popular sofocado casi por los otros po­
deres, la conservación de nuestras anti­
guas instituciones municipales, la li­
bertad de imprenta mas ámplia que 
en el dia existe, el juicio por jurados en 
estas y en otras materias, el estableci­
miento de códigos apropiados á nuestras 
actuales necesidades, la elección directa, 
la eslensíon de los derechos políticos, la 
instrucción y moralización del pueblo, el 
voto universal, la absoluta abolición del 
diezmo y primicias, cuya existencia se 
quiere prolongar de año en año, mien­
tras se logra restablecerle como antes se 

hallaba, el repartimiento al pueblo de 
los bienes del clero y de los dcm.as na ■ 
clónales, que no se hallen vendidos le­
galmente, como también de los baldíos, 
propios y comunes, la manutención y 
dotación decentes del clero pagada exac­
tamente por una contribución especial, 
las mejoras materiales, la respon.sabílí 
dad no solo ministerial, sino también de 
los jueces y magistrados y de todas las 
autoridades, responsabilidad que en el 
día no existe y que es imposible exis­
ta por el método .actual, y sobre iodo la 
severa economía, la reducción de emplea­
dos, sueldos y pensiones y la rebaja in­
mediata y necesaria del presupuesto pa­
ra el presente año á menos de la mitad 
de la escandalosa suma, que se ha teni­
do la impudencia de pedir á la nación 
alarmada. Si el pueblo español obtiene 
esto de sus gobernantes podrá perdonar­
les acaso generosamente en su magnáni­
ma clemencia esa rapiña sistematizada, 
esa guerra civil creada y nutrida con ale­
vosa doblez, esos crímenes de bajeza y 
abyección con que se han manchado y 
que ni siquiera tienen el prestigio de la 
energia y del valor para su disculpa. 
Sí como es de recelar {doloroso es de­
cirlo} continúa el plan calculado de des­
concierto y desgobierno, de Injusticia y 
desmoralización con que se quiere obli­
gar al pueblo á que eche de menos has­
ta el despotismo de Fernando, entonces 
los redactores de La Revolución alzarán 
su voz de ciudadanos, flaca ciertamen­
te, pero robustecida con la verdad y la 
justicia, y esclamarán ¡Pueblo español! 
esa hora fatal que tan raras veces suena 
en la vida de las naciones ha llegado pa­
ra ti. Eres esencialmente soberano de he 
cho y de derecho sobre todas las sobera­
nías prestadas y de pura concesión: rea­
sume en tí esos poderes, que concedisles 
temporalmente bajo ciertas condícione.s 
que no te se han cumplido, y que aun 
cuando lo hubiesen sido no te privaría del 
derecho de cambiar los delegados y la for­
ma de delegación. En treinta y dos años 
de pruebas has gastado ciertas formas co­
nocidas de gobierno y á todos los hom­
bres de partido: y esa angustiosa espe- 
riencia debe haberle convencido de que 
son infecundas las formas y eunucos los 
hombres, ó que el peso de las circuns­
tancias es superior á las fuerzas aisla­
das. Solo te resta encargarle tu mismo 
de reconstituir la sociedad y de orga­
nizaría por tí y para tí, conservando 
siempre la suprema dirección de que no 
puedes desprenderte sin un acto de de­

mencia Usa del derecho do resistencia á 
la Opresión, de eso derecho sacrosanto 
.sanción y garantía de lodos los demas,' 
aniquila con el íoplo de tu ira los colo­
sos de orgullo e Inmoralld.id, miserables 
pigmeos realmente, que te esclavizan v 
envilecen, castigúeles una vez la tre­
menda é infalible justicia popular, úni. 
ca de quien no se burla el poderoso; y 
la humanidad y la historia aplaudirán 
unánimes tu impasible conducta, y com­
prenderán tu prolongado silencio; y el 
filósofo sensible hallará algún alivio 
cuando contemple en el repertorio de los 
crímenes de los reyes y poderosos una de 
las lecciones imponentes que tan de tar­
de en tarde, por desgracia, les dan los 
oprimidos pueblos.

Los redactores de La Revolución no 
pueden prometer talentos que no poseen: 
honradez, buena fe, carácter indoma­
ble y voluntad de hierro y firmeza de 
principios largo tiempo discutidos y 
comparados con los de los publicisf.as 
mas ce'lebres antiguos y modernos, es 
lo único de que se atreven á responder. 
La indignación largo tiempo comprimi­
da en sus corazones, el tesoro de cóle­
ra , de que tienen que desahogarse, aca­
so prestará á sus razones algún vislum­
bre de vehemencia, que se parezca á 
los vuelos del ingenio Oirán siempre la 
verdad desnuda, entera, sin tímidos 
disfraces, sin aleves reticencias. A los 
reyes y á los poderosos, entes débiles é 
hinchados, que jamás salen dé minoría, 
hay que dorársela y disfrazársela: el 
pueblo es mayor de edad , es fuerte de 
alma y de potencias, porque ha sido 
alimentado con lagrimas y privaciones 
y educado en la escuela de la desgracia: 
la verdad no le asusta. Todas las ar­
mas lícitas son buenas para Za Revo­
lución. La ironía ligera, la festiva cari­
catura, el sarcasmo punzante serán usa­
dos por los redactores según les conven­
ga; y no será culpa de su voluntad, si­
no defecto de su talento, si cada uno 
de los artículos que dirijan contra los 
opresores del pueblo no Ies deja en su 
corazón una mortífera saeta hasta tan­
to que llegue el día del juicio y de la 
venganza nacional.

Los redactores no se mezclarán en la 
conducta privada de las personas, sino 
en cuanto influya en su vida pública, y 
respetarán religiosamente el secreto do­
méstico, Criticarán sin consideración to­
das las demasías, crímenes y defectos 
de los funcionarios públicos; alabarán 
rarísima vez, y solo cuando un cstraor- 



(linario merito anime su pluma ; porque 
no creen que merece alabanzas y pre­
mio cl funcionario que cumple simple­
mente su deber por el sueldo que per­
cibe,

La mas imperiosa necesidad de las 
naciones es la justicia, Su admin’^tra- 
cion, entre nosotros cncomendada/gene- 
ralmcrjle á manos poco puras y menos 
atinadas, ha llegado á tal estado de 
desconcierto , que el pueblo levanta un 
clamor de indignación contra sus des­
atentados mandatarios, Ni el enmendar 
los errores, ni el castigar las injusticias 
y prevaricaciones parece posible con la 
actual organización d(í los tribunales y 
el vicioso sistema de enjuiciar. Por esto 
uno de los primeros objetos de los re­
dactores de /^a Revolucif>n será ocupar­
se en promover la discusión sobre estos 
puntos, y en pedir con urgencia esas 
reformas que se prometen de legislatu­
ra en legislatura con firme intención de 
jamás realizarlas, porque el poder que 
no es popular aborrece todas las limi­
taciones. Y como á pesar de todo tar­
darán , si es que llegan, creen los re­
dactores, que el único freno que por de 
pronto puede ponerse á la escandalosa 
arbitrariedad de la administración de 
justicia, es la denunciación de la pren 
sa liberal. Por eso desde ahora abren 
las columnas de su periódico á cuantos 
tengan que denunciar abusos en la ad­
ministración de justicia, ya sea de los 
jueces inferiores, ya de los tribunales 
superiores; é insertarán ó en estrado ó 
literalmente, si lo prefiriesen los comu- 
nicantes, las denuncias á la opinion y 
á la prensa, que se les remitan, siem­
pre que vengan apoyadas en documen­
tos que garanticen su certeza, y jamás 
tallarán al deber de alzar su voz en fa­
vor de la inocencia ofendida y de la 
justicia atropellada. Igual invitación ha­
cen respecto á las demasías que come­
ten los empleados de todos ramos. Y 
por último, recibirán con recoñocimien- 
lü é insertarán con los nombres de sus 
autores, ú ocultándoles á voluntad de 
estos, cuantos artículo.? se les remitan 
sobre política, gobierno, administración 
ó literatura, que puedan promover la 
causa popular, á la que desde ahora se 
dedican esclusivamente sin exigir que 
esten en este ó en otro Icnguage, Lla­
man por colaboradores suyos en esta 
santa lucha que emprenden á cuantos 
patriotas sientan arder en sus corazones 
el fuego del entusiasmo liberal; y ojalá 
que abunden y les oscurezcan desde lue­

go, pues en ello ganaría la causa popu­
lar mas numerosos y aunados defen­
sores.

ACTOS DEL GOBIERNO.

La Gacela de boy publica dos partes. El pri- 
inci'ií es fiel Exemo. señor general Van-Halen 
al Exemo. señor duque de 1.a Victoria, desde 
el cuartel general de Solsona y con fecha 2G 
de abril , en el que dice haber introducido un 
convoy de 80Û aee'mila.s en dicha ciudad, 
que el enemigo que tnnia *„4., 
fuerras en las crc.sia.s qoe dominabaii el í 

íiladero quisie.se admitirla bjlallaque por 
ferenle.s veces le pre.'enló.

El brigadier .segundo cabo de Aragon 
^7 del actual maintie.sla que in la noche 
‘24 al 2a salió una pai li ta <!• 1 fuerlc de 

sin

del

carpe que, reunida ron olri de Mequinenrn, 
dieron muerte al asesino denominado Potro 
de Seroz y á un sargento en el pueblo de Ma­
yáis, siendo el primero el que interceptó el 
correo td 22 del anterior al capellán de San 
Fernando y al abanderado del provincial de 
Badajoz.

Ün papelucho á quien, 'Cgun dicen, se han 
oslado pagando por el mini torio hasta hace 
uno.s dia.s 15000 rs. mensuales para (¡uc cs- 
cribie.^e en tonto, La Ihensa (por las .se­
nas ya le habrian sacado nuestros lectores) 
en su numero 96 ha anunciado la aparición 
de nuestro periódico cu el estilo insulso y 
chavacajio que acostumbia , asegurando que 
no podia tener ideas ración.des, por que 
le escribían D. Fermin Caballero y D. Joa­
quin María López. Ninguno de estos do.s 
escribe en la Revolución, ni aprobamos su 
conducta política, por que no han hecho 
por la causa de la libertad y del pueblo, 
todo lo que debieran y pudieran en su 
tiempo; pero el grosero insulto que les di­
rige la Prensa es repugnante á la verdad 
y contrario á una educación regular. Cual­
quiera de aquellos dos señores ha sido mas 
racionales sus Idea.s políticas, no solo que 
la desdichada Prensa, sino también que los 
principales corifeos de e.<e partido de or­
gullo y vanidad a quien representa.

Si la fíevolucion tiene ideas racionales el 
público lo juzgará, según las vaya espo- 
niendo, y ya desde ahora mismo puede 
juzgarlo por su prospecto, ideas con.serva- 
doras, en el sentido que dá á esta pala- 
bia La Prensa, y el partido deslumbrado 
cuyas opiniones espresa, desde este momen­
to protestamos, que no las tenemos, ni las 
tendremos jamás. No queremos conservar 
los abusos y vicio.s monstruosos de un des­
gobierno sistematizado, para el cual no hay 
fórmula ni espresion po.sible. No quere- 
mo.s que se restablezcan poco á poco las 
instituciones que derribó el pueblo en su 
instinto ma.s sano y seguro que la apocada 
razon de los que asimismo.? .“^c han titulado 
inteligentes y políticos. Queremos si, que 
se conserve la sociedad amenazada de irre­
mediable disolución, á no cambiarse muy 
brevemente el rumbo descaminado, que la 
ha impic.so un gobierno enteramente nulo 
para el bien, tan incapaz de conocerle, 
como (le egecutarle,y alternativamente so­

metido á lo.s capricho.? de uno de los dos 
partidos dominantes; partido.? que no repre­
sentan un principio popular, que reniegan 
los mismos que profesan eii cuanto se ano- 

^^^ mando, y cu ios que no hay na­
da lijo mas que el invariable sistema de ex­
plotar al pueblo en beneficio del trono y 
de lo.s poderosos*

La Prensa no podrá combatir mucho 
tiempo nuestros principios, si es cierto (¡ue 
el hombre de probidad encargado actual­
mente del ministerio de Hacienda la ha .su­
primido los 15000 rs. mensuales, que la pa­
gaba el gobierno. Supresión que creemos 
desde luego, porque no con.sideramos al 
señor Santillan en el caso de apadrinar 

un gobierno en el cual debe mirar.-e como 
una planta exótica que no podrá arraigar, 
y en donde parece ingertado, mas que para 
dar fruto, para que sirva de sombra y e..- 
cudo á un ministerio vacilante y dc.squicia- 
do; sino e.s que se intenta por c.ite medio 
separarle para siempre de la administración, 
e i que no podrá meno.s de serles un fiscal 
severo y enojoso.

RONDA EN OBSEQUIO DEL SEÑOR 
LIX.WK.

(Eco de Aragón del día 23 de ahri/.y

El (lia que nuc tro periódico dió por su­
plemento el llANIFlESTO del señor Li­
nage lue el dia de mas e:ral/.ciiion ene se 
ha vislo-en esta ciudad hace mucho lémur*. 
Se lo arrebataban de las mano.?, le leían 
c ! lo.s corros por las caliep y plaza.s , repe­
tían su lectura en todas parte.?, se pregun­
ta bin de cd lodos unos á otros , se daban 
las manos, y en las calles, en los pasco", 
en las tertulias , en lo.s talleres no se habla­
ba de otra cosa ni se habló en tre.s ó cua­
tro días. No se ha publicado papel desde 
183-í que tanto se haya aplaudido en Za­
ragoza, que tan popular se haya hecho, 
que mayor ni igual simpatía haya encon­
trado en este pueblo ; porque tampoco no 
lo ha habido ma.s conforme á las opinloue.s 
y sentimientos de un pueblo cuyas opinio­
nes son al par que liberales, tan justas y 
tan enemigas de los verdaderos enemigo.? 
del órden y de la libertad.

Sabe el pueblo zaragozano que Iq^-gran- 
de.s enemigos de la libertad y del orden , del 
trono , del pueblo y de toda justicia son 
los jovellanlstas, los que ahora dominan en 
el p.oder y c'n las deliberaciones Icjislativas, 
y ha^Vfsl^ que e tos mismos hombres se 
habian declarado contra el ejercito, contra 
el duque de la Victoria y contra aquel cu­
yo nombre hace mucho tiempo que une es­
te pueblo con el de S. E. Y asi romo fue 
indecible el coraje que concibió este pueblo 
contra lo.s ministro.? y los jovellanista.? el 
dia que se publicó la escandalosa negativa 
de los premios, y la insolencia de ese pe­
riódico órgano principal ahora de la pandi­
lla, asi ha sido imponderable el júbilo de 
alegria y la satisfacción (pie le ha causado 
el papel del señor Linage.

A las nueve y media de la noche se oyó 
una música en la calle Arco de Toledo (pie 
siguie'ndola hasta la de San Gil y torciendo 
por esta se vio que su dirección era al Cu-



una derrota las tropas que mundabo en las 
xA.mezcuas ; cuando debieran respetarse la.s 
heridas que aquel valiente militar recibió en 
aquella ocasión en cumplimiento de su deber: 
y que en lodo caso no es aquella la órden del 
dia de que el congreso se ocupa , y si la de 
hacer conocer à los españoie.s que las leyes no 
son una tela de araña; ¡'or lo que si el señor 
conde no se justifica, debe acordarse haber lu­
gar á la acusación del señor Scoane.

El Sr. conde de TORENO contesta entre 
otras cosas que es de eslrañar que se haya in­
dicado en cierto rnodo, que dé un galardón 
á su acusador; y que un hombre puede ser 
muy valiente, y sin embargo perder una ba- 

_£,._U.,.T-TjTnrirar-c+TwAí» la thtcflegxila de ¡aS AniCZ- 
cuas para su propia defensa, diciendo cual era 
entonces el estado de la nación, pero de ninr 
gun modo para ofender §1 señor Senane que 
íue el primer derrotado por lo mistpo que 
mandaba la vanguardia, y por último S, S. 
indica que como historiador sabe la historia 
de muchos.

El señor LABORDA contesta que su histo­
ria es un libro abierto, doqde nadie podrá en­
contrar su lunar,

z\qui empieza Ja discusión á tomar otro in­
terés.

El Sr. PACHECO (de ja comisión) se hace 
cargo y contesta por su órden á las ideas emi­
tidas por el señor Laborda y piros oradores 
que hablaron el dia anterior, deduciendo de 
sus observaciones, que el contrato fue venta 
joso: que ignoraba que el señor Seoane hu­
biese pedido licencia para venir á la barra, 
en cuyo caso, aun cuando no hubiera dejado 
de firmar el informe , habría presentado otro 
antes;,que à cualquiera otra casa que la de 
Rostehild y de Zulueta se le habrian tenido 
que exigir' fiapzas: y que el .congreso es un 
cuerpo político y solo politicamente debe 
jnzgar.

El señor MINISTRO DE LA GUERRA; 
manifiesta que debiendo ser diputado el que 
renueve [una acusación, y no siéndolo hoy 
el señor Seoane, es por lo que se le negó la 
licencia de venir á la barra. Aprovecha la 
oeasion de estar en el uso de la palabra para 
observar al sepoé-conde que en las Amescuas 
no fue derrotado el ,ejército de la Reina como 
dijo S. S., y si solo hubo un pequeño desór- 
den que costó la vida solo á do-s hombres: y 
como derrota, según el diccionario de la len­
gua, quiere decir la fuga desordenadla de un 
ejército vencido, parece oportuno hacer esta 
manifestación para satisfacción del ejército à 
quien,el señor conde ha zaherido involunta­
riamente.

El señor conde de TORENO; Se queja de 
la desgracia que le cabe para,con el actual 
gabinete, que no contento con haber usado 
de la palabra en cuantas ocasiones se han ,prc- 
sen^ado en contra de su S. 5. , lo ha hecho 
tajnbien por eserjto coifdonando da opinion 
del orador como historiador con referencia à 
hechos que datan de 28 años ; lo que Je ha 
puesto,en el compromiso de que le instiguen 
.varias personas á fin de que haga otra edición 
de la obra en que les moteje, lo que será una 
raem.oria para que sean atendidos por el go­
bierno como ha sucedido con un general á 
quien S. S. aludió en su historia.

En cuanto al pequeño desórden citado por 
el señor Norzag.aray, estima el orador que es 
mas perjudicial que quede consignado, que no 
la palabra derrota; pues á esta han estajo su­
jetos todos los ejércRps de lodos tietnpos como 
azares de la guerra , mientras el pequeño des- 

I órden supone una indisciplina que es la que 
Uchapbro. - MADRID, IMPRENTA D

©, Entre muchas hachas de viento se vei;i 
evaiilada una bandera que tenia las ins­
cripciones sigusentcs:

El pueblo de Zaragoza y su milicia na­
cional al duque de la Victoria y al general 
Linage por su manifiesto contra los jove- 
llani tas.

.Gonslilucion del 37,—Isabel II,—Regen­
cia de su augusta madre.—Independencia 
nacional. »

y á pesar de una lluvia molesta, acom­
pañaban un numeroso gentío la ronda. En 
la plaza de la Constitución (del Coso) for­
maron uPf gran circulo , encendieion dos 
haces de leña enmedio, y tremolando Ja 

oueniaron dos ó tres ■numeM>*'?I*'l r¿y j.\iieí<jiíhí^fí vaiuiuniauor, y añadién­
dose otros espitetos qup no han sabido rcr 
ferirno<.

Se dieron vivas á Isabel II á su augusta 
madre, al diHjue, al señor Linage, á la cons­
titución , á la libeitad y al ejercito, y 
continuó la ronda por el Coso, la Albar- 
dera y Mercado, y entro por el ai'co de 
Toledo á la plazuela de San Anton, donde 
se di.^olvió nos dicen: eran las once.

La música .era la del pais; se quiso aña­
dir ede obsequio ai que se ha hecho al se­
ñor Linaje; y no se quiso tomar una gran­
de orquesta que nada habia de decir á la 
ínneion , al .espirito de ella, al gusto y ca­
rácter del pueblo que le obsequiaba : todo 
se quiso que fuese popular, todo aragonés, 
asi como lo eran dos corazone.s. ÇË. de C.\

■ cWílí^
PRESIDENCIA DEL Sr. ISTÜRIZ.

Estracío de /a sesión de ajer 30 de abril.
Se abrió á la una y cinco minutos, con la 

lectura y.aprohation del acta de la anterior.
Era inmensa la concurrencia llevada por la 

rurio.siilad de asi.^lir á la revista de algunos 
hechos vetiíjeados durante la administración 
de un célebre-personaje,

Ningún ministro se encoijfraha en su pues­
to’ pero durante el discurso del señor Lahorda 
se presentaron el de guerm, y gracia y jus­
ticia.

.Coutínuaudo aquel el discurso que dejó pen­
diente el dia anterior, nianiíissta estrañeza por 
la diferenrua que encuentra entre el djetáruen 
suscrito por el señor Barata en que se decia 
que la .variai ion berh.a en çl contrato primiti­
vo de los azogues., n.i perjudicaba al Estado 
por recibir el pago en letras, pastas y mone­
da esí.ranjera ; lo que no estaba en arraonia 
con lo que en.el mismo concepto dijo al señor 
ministro, que fue lodo lo coutrario,

A.siniismo estima.contra la ley el variar,el 
contrato primitivo por una real órden, ¡a que 
no erre en las fai uliaJes,del gobierno y mucho 
menos .en perjuicio de la nación, como suce­
dió fM)r la poca publicidad del contrato,pcgl. 
tacion de sus bas,ss, .y por .dejar de recibir el 
importe en metálico español y eu Madrid, pa- 

.ra recibirlo en la forma citada. /iñaJe que la 
■ WíiLÓEden de 4 de junio produjo^un nuevo 
.«onirato.ciandestino y perjudicial, por lo que 
las cortes-.constituyentes declararon Ja .cesa­
ción del .contrato en .ej.mprne.nto que termi­
nasen los tres años forzosos porque se habia 
celebrado: y queen lodo caso, probada está la 
exisiearia de la ley que protejen los intereses 
del gobierno conio roeij-or de edad. Esplana el ( 
OI ador estas i.icas, y conceptúa agraviaüp Ja. 
señor Scoare á quien el señor Toreno aludió 

.el dia anteiipr, diciendo que hablan sufrido
JSdiior responsable G. 

verdaduramente ofende al ejército que S. S, 
ensalza y eusqlzó siempre por haberse en.sjl- 
zado el mismo. Estas ideas son oidas en boca 
de S. S. con rumojes de aprobación.

El Sr. ministré» de la Guerra, insistiei.- 
do en el significado de la voz derrota e:;- 
tima menos ofensivo al ejército el de pe­
queño desórden producido por la escahri.- 
.sidad del terreno y oscuridad de la noche. 
Los runioi e.s y las risas se aumentan, y la 
campanilla de la niçsa se agita fuertemente. 
Suspéndese esta discusión y yuelve á re- 
produçirse á petición del señor Arrazola. 
Este hace algqnas observaciones que alar­
man al señor conde, el cual contesta ; que 
uingnu favor ha pedido ni recibido del ga­
binete actual: que tratándose de las discu- 
sipne.s públicas, nunca se le ha consultado 
a él solo, y sí en union con los principa- 
le.s de la mayoría.

Disuénule al Sr. Lasagra e.sta espresion, 
y el orador le contesta que como principa­
les se consideran á los mas viejos en la car­
rera parlanientaria y á los maá habladore;. 
E.strana que se haya indicado que el minis­
terio se ha emancipado de S. S., pues pú­
blico es que nç sç contó con él para su for­
mación: y por otra parje ello.s se ha i 
hecho, rehecho, compuesto, y recompuest > 
a sp agrado, disolviendo y reuniendo cor­
tes de todos los coloie.s según su voluntad.

Los aplauso.s y las risa.s se hacen conta • 
gio.sos de la tribuna al salon y aduados por 
la campanilla del Sr. Presidente se suspen­
de esta discusión, y tratando de proceder 
á otro a.sunto, queda el salon desierto y li 
sesión pública se levanta por sí misma y s« 
declara la secreta.

Con la mayor sorpresa hemo.s visto al ama­
necer de este dia que el dignísimo capitán 
general Villalobos todavía no ha tenido 
por conveniente declarar la capital en es­
tado de sitio. Los motivos eran algo mas po- 
derpsü.s que el 24 de febrero; porque si 
por aplaudir ó silvar el pueblo á lo.s dipu­
tados fuera del congreso se declaró epton- 
ce.s en estado de sitio, cuántos ma.s moti­
vos hubo ayer ,cn que no solo las galerías 
aplaudieron^ silvaron, pabriotearon y pa­
tearon, sino (¡u,e primero los señores dipu­
tados de la mayoría y minoría las dieron 
el ejemplo y la'.señal, le.s escedieron en sus 
demostraciones, y por poco çe pelaron , y 
se tiraron los tin leeros á la cabeza, obligan­
do al presidente á levantar la se,sion doi 
veces para evitar una pelea entre el conde 
de Toreno y el ministerio, y á alterar el 
orden del dia de hoy suspendiendo la dis­
cusión pendiente. Los diputados se consti­
tuyeron en estado de rebelión y aun de de­
serción, dejando solo al Sr. présidente. So­
mos de parecer que esta yez el capitán ge­
neral, al publicar el.estado de sitio, no de­
be esceptuar al gobierno ni á las corles co­
mo tuvo la bondad de hacerlo la vez pa­
sada por una especial dignación.

.El calor que no se desplegó en ,el eon- 
gre.sp por el asesinato de un mijiciapo na­
cional, por el sacrificio d.e la libpUad, por 
111 humillación y atropellamiento del p_ue- 
blo, ha venido á estallar en una cuesjion 
miserable de amor propio ofendido. A.-i de­
bía ser en un sistema en que elpuehioy .sus 
intereses no figuran para nada, y en que 
lo iniportapte y lo que llama la atención son 
las relaciones de pandilla, y las iptrigas v 
divisiones de los. corifeos de ambos partidas. 
2 CRUZ GONZALEZ. - - -


